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MARIANISTAS CHILE         



V
MARÍA, MUJER FIEL,
MADRE DE LA ESPERANZA

                    En el tiempo de los jueces hubo hambre en el país, y un hombre, llamado Elimélec, emigró con su mujer Noemí y sus dos hijos desde Belén de Judá a los campos de Moab y se establecieron allí. Murió Elimélec y quedaron solos ella y sus dos hijos, que se casaron con dos mujeres moabitas: una se llamaba Orfá y la otra Rut. Pero al cabo de diez años de residir allí, murieron también los dos hijos y la mujer se quedó sin marido y sin hijos. Noemí con sus dos nueras emprendió el camino de vuelta desde la campiña de Moab. Noemí dijo a sus dos nueras: “Váyanse, vuelvan cada una a la casa de su madre. Que el Señor las trate con piedad, como  ustedes lo hicieron con mis muertos y conmigo”. Orfá se despidió de su suegra y volvió a su pueblo, mientras que Rut se quedó con Noemí.  Esta  tenía, por parte de su marido, un pariente de muy buena posición llamado Booz. Así fue como Booz se casó con Rut y se unió a ella; el Señor hizo que Rut concibiera y diese a luz un hijo. Las mujeres dijeron: “Bendito sea Dios, que te ha dado quien responda por ti y le pusieron de nombre Obed, padre de Jesé, padre de David.

                           


(Rut 1,1-6.8.14 2, 1; 4,13-17)

                     Este texto nos habla acerca de una familia que vive la emigración por causa de la carestía, y el luto. Queda un núcleo familiar pobre e indefenso, compuesto por tres viudas: Noemí y las dos nueras: Orfá y Rut. Pero Rut se vuelve un instrumento del Espíritu en la historia de la salvación, no obstante su debilidad de mujer, sus orígenes no del todo aceptables y sus condiciones poco excepcionales. Vuelve, por tanto, aquella ley divina que en María celebramos: Es la ley del “menos” que Dios transforma en “más”. Dios hace cosas grandes; es por Rut que nacerá David, el signo de la esperanza mesiánica. En cierto sentido, la modesta mujer extranjera recibe un reflejo real, como la modesta virgen  de la villa de Nazaret recibirá en la historia el título de reina porque se ganó el cariño de todos. El Señor, que “derriba a los poderosos de su trono”, está pronto a sentar en él a los humildes. María y Rut son como reinas porque han generado un rey, del cual reciben gloria y esplendor y por ello están felices. 
ORACIÓN

         
María,  yo te nombro madre y reina de mi hogar;
         
Te ofrezco y te consagro con todo mi amor,

         
mi cuerpo y mi alma, 
mis bienes  y mis acciones 
pasadas, presentes y futuras,

         
me pongo en tus manos 

para realizar la misión de tu Hijo
y para que en torno mío haya fe y justicia.

Danos la gracia de la felicidad, 
         
Madre de la esperanza, mujer fiel. Amén 
COMPROMISO DE VIDA 
Traducir el amor a María en gestos y acciones de ayuda a las personas que nos rodean y a los más necesitados.              

